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El Giro Recarediano y sus implicaciones po/II/cas:
el catolicismo corno signo de identidad
del Reino Visigodo de Toledo
CATHERIIÑE NAVARRO CORDERO
RESUNIEN: La comíversiómí oficial del reimio visigodo de Toledo al catolicismíío constituye tmmmo
de los primícipahes poíos de interés para los historiadores de la Alta Edad Media hispánica, a
veces todavía Tardo Antiguedad, al tratarse de ummo de los hitos más significativos del mmíoníemmto,
mío exemíto de comísecuencias políticas. Este artículo pretende recoger y analizar algumios de tos
aportes bistoriográficos sobre Leovigildo, Hemwnegildoy, más pariicmmhamíente, el proceso de
conversión. ‘Viene como primer objetivo mostrar cómo el catolicismo niceno, erigido en
elemento de identidad propia o mmocioímal (circunscribiendo este calificativo al ámbito de los
súbditos del rey visigodo de Toledo) se comívierte en el principal factor de identidad dcl reimmo,
mmíás allá de has dit’eremícias étnicas y culturales, al tiempo que deviemie uno de los prilmíeros
elemíiemstos para e] fortaleciníiemíto del poder regio. Ello es posible gracias a las imuplicaciomíes
políticas y, obviamííemíte, religiosas, que sopomíen la adopción del catolicismo como retigiámí
oficial del reino. Sin emiíbargo, la coafoníacióti de esta identidad naciona¿ junto con la de una
teoría de poder regio de corte teocrático sólo serán validadas por el reducido ámbito de la
Iglesia y de los guipas cercanos al poder. Enefecto, los miembros de la aristocracia hispana
(visigodos amin) lucharánpor hacer prevalecer sus intereses sobre los de la uíomiarqtmía toledana
y, a ténimimio, el reimio visigodo se acercará a manas prácticas de poder de tipo feudal, que la
immvasiómm árabe no liará sino precipitar. El proyecto de unidad nacional del reimio visigodo de
‘faledo concebido por Leovigildo tania foníía gracias a la religiómí bajo eh reimíado de Recaredo.
Síu embargo, las divengemícias preseuites entre el discurso político de los círculos mííonárquicos
y hasaspiraciones de poder de la aristocracia mío podrán ser superadas.
RESUMER: La conversion desWisigoths au Catholicisme représente Luí des gramids cemítres
d½mitérétpoar les híistoriens dma llaul Moyen-Age tíispanique, piíisqu’il s’agit de l’un desplus
iíísportaíits faits locró de conséquences politiques paur cettc époque. Notre reclíerche prétem~d
analyser les difliárents apports lsistoriographiqucs se néférarmt áLéovigild, A Herménégild et au
processus de comíversion. Notre principal objectif cst de montrer coníniemit le Cathíohicismmíe,
imistauré cmi tamín qnme facteurd’identité natiomíale, va devemíir le principal vectetmr de cette idemítité
par delá les difiéremices éthniques et culturelles du royaurmíe wisigoth de Toléde et le premnier
factetír de remífort du pouvoir de la muonarchie. Ceci est possible gráce aux imííphicatioas
pohitiques et biemí emítendu rehigicuses (universahisme...) que supposemít l’adoptiomí dma
Catlíohieisíue cmi tamít que religion olfícielle. Naus savoascependant que la constitutiomí de cefle
ideatité ct celle d’umxe théoriepotitique, qui tend vena la théoeratie, nc senont adníises que pan
e cm les groupes ami pauvoir; cmi cffet les míícníbres de l’aristocratie hispamíiqmmc lutteront
paur faire valoir leurs dnoits sur ha muonarchie et fmnalcmnent le royannie bascuhera vcrs des
1írntiqímes de tvpe féndal. Comí9u par Léovogild, le projet d’umiité míationale pemmt premídre formííe
gráce A ha rehigiomm soms Récarédc Mtmis le fossé entre le discours pohitiqime de la noyamité et les
aspiratiomís de la nobhesse míe sera pas sormííomíte.
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Desde los presupuestos de la alteridad religiosa pretendemnos analizar los mnecanismmios
mímedianle los cuales la España Visigoda construye imna identidad religiosa propia
latente en la producciómí líistoriográfmca, la legislación civil y comiciliar del niomíícnto:
la adopciómí del caíolicismno comno rehigiómí oficial y úmíica del reimio constituye, junio
comí los factores político-ideológicos ½‘cl concepto de territorialidad, uno de los
elemnemítos que entra en la comífmgmanación de la identidad del reimio visigodo de Toledo.
Imítentaremos daruna visión critica de los aportesbibliográficos de los últimnos
úemnpas sobre la conversión de los visigodos a la luz, <atubiémí, de utía personal lectura
de las fuentes.
La política de ummidad que emíipezaráLeovigildo (568-586) bajo el sigmio de una
monarquía fuerte y de la abolición de las separaciones étnicas entre godos e
lmispanorronsammos, culínirma con Recaredo y la conversión al catolicisimio (III concilio
de Toledo 589); este último se convierte en el primicipio de gobernabilidad dcl reimio.
E) cristianismoniceno permuite así superar las diferencias élmíico culturales —e incluso
las políticas— para reunir a todos los súbditos bajo una monarquía católica.
Demííostraremnos comno la pohilica religiosa emíípremídida desde Leovigildo, heredada y
prosegimida por los monarcas godos hasta Egica, persigue umí niissiio fin: desde la con-
versión de los godos y la consigmíjente alianza íííonarquíallglesia, la definición del
poder se acerca a una ideología de corte teocrática, ah níenos cmi teoría. El rey se
presenta comuo el Rex Christioaissinmos, Rector Lcc/esiae legitimímado en y por Dios. La
estatalización del catolicismo iníplica la míecesaria erradicación de cualquier formíía de
disidencia religiosa y la progresiva sacrahización de ha Corona y de los vínculos de
poder son utilizados comno mnedios de fortaleciníiesmlo de la monarquía que se erigeen
defensora de ha ortodoxia católica con mmmi marcado significado político: representa la
identidad del pueblo y del reino visigodos mío sólo frente a las oposiciones imtternas
(facciones nobles), sino también frente a los eneíiíigos exteriores. Los heterodoxos o
disidentes se convierten en la representaciómí del Otro, del sospechoso diferente en el
seno del reino y en el mareo de la ideología construida por el rey y el alto clero
católico,
Un sospechoso religioso porque no adhiere a la ortodoxia oficial y, por
consiguiente, político porque susceptible de oponerse a la realeza: si no admuite el
catolicismo que define eh poden regio puede no reconocer este último. Desde estos
presupuestos de erradicación del Otro, visto comiso enemííigo politico, y de la ortodoxia
como signo de identidad y de cohíesiómí del reino. podeíííos comuprender la
preocupación político-religiosa por cl heterodoxo en el mumando visigodo. Esta pohitica,
única emítre los reinos germanosdel periodo. sc debe a una estrecha colaboración entre
poderes civiles y eclesiásticos del inundo visigodo, sin panagón en eh occidente
cristiano hasta Carlomííagno.
El catolicismíío deviene ch prinier factor de idemítidad del reimio visigodo
durante el periodo comprendido erare fimiales del siglo VI y la invasión árabe de la
Peninsula. Veremímos comno Leovigildo sentó has bases del fortalecimniento de la
niomíarquin pero niantuvo, así lo sugiere su supuesta política comítra católicos, el
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arriamíismno comímo factor de identidad de los godos. A través de la revtmelta de
1-terínenegildo cotísiderada desde un punto de vista potitico. la alianza Iglesia/realeza
sc perimía va. por fin, como elemento de afianzamiento y dc identidad de la segunda:
el análisis de las pretendidas revueltas arrianas contra Recaredo demostrará que la
comíversiómí de los godos tiene un mííarcado carácter político y que el catolicisímio devie-
míe, comno liemos dicho, factor de idemítidad del reino ocmmpamído ahora el lugar de la
antiguaf¡desgaíica. El reino visigodo se presenta desde ha ideología de poden commío
reino católico encabezado por un rey legitimado en Dios y. por tanto, inviolable; su
muisión comísiste cmi guiar al reino y a su pueblo hacia la salvación gracias a la
colaboración de la Iglesia. La teoría de poder ideada por cl alto clero otorga al
monarca visigodauna fortaleza que he sitúa por eneimna de todos los súbditos del reino.
le engramídece frente a los reinos extranjeros y, sobre todo. le hace depositario de la
ortodoxia, del poder y del prestigio recordando la figura del hczsilezts de Bizancio. La
Iransialia hnperii desde el emperador bizantino al rey visigodo y desde Constantinopla
a Toledo. plenaníente realizada con la conversión de los godos, tantas veces
reivimídicada por los posteriores reyes germuanos, acontece por primnera vez cmi eh siglo
VI y en el mmíundo visigodo.
A. Del arrianismo <-ml catolicismo niceno: ci giro recarediano ~vsu i,zcidencin ciz la
vida política pe¡zi¡zsular
En el periodo que se extiende entre los siglos V ~ VIII. España se encuentra
bajo el domímimíio en su casi totalidad y con mnayor o imíemior fuerza dc tín pueblo
germano, los visigodos. Paralelamente a lo que sucede cmi los limítrofes reinos
occidentales, la mííonarquia visigoda, el mnayor reino germííaíío europeo occidental, se
va configurando comno una unidad política con una entidad social, cultural y religiosa
definida. DesdeVouilhée (506) a Guadalete (711) se desarrolla así un proceso de fusión
entre distintos estratos étnicos, políticos, culturales y ¡insta lingilisticos. Aunque
unidad se conjugmie con diversidad, intentaremos ver en q¡mé muedida se puede hablar
de una religión, el catolicismo, comno factor de cohesión en todos los ámbitos. La
pugna religiosa, que antaño niantuvieran los germanos arrianos con los católicos
hispanorroniamios, se convierte tras el año 589 en un intento por imponer la ortodoxia
cristiana nicena a los grupos disidentes, esencialínentejudios y rúsiicaspaga.mzizazztes.
Estos son persegimidos con desigual virulencia desde una níonarquia ahora en
consonancia con las altas esferas eclesiásticas. Una dilatada legislaciómí civil y
canónica de carácter sancionador y prohibitivo se hace eco de la perseotíción de estos
gm-ttpos. Parece entoncesque el poder civil y el clero hispanos les consideraron comno
encínigos. En definitiva, la religión actuó como uno de los elementos, sin dtmda el más
relevante, en la construcción de la imnagemí del Otro y, por ende, de la propia imnagen
del reino. Ah mismo tiempo, la iglesia hispana, como en los restantes reinos gerílíanos.
se va territoriahizando para ponerse al servicio de las prerrogativas de los reyes de
Toledo.
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1. Leaí’igilda ¿Iii i¡ztemzto de arriaízinzciú,z del reina? lii farlalecinmienía de la
nmanczrquící visigoda de Toledo
Todos los historiadores. comno ya lo hicieramí los cronistas coetáneos, señalan
que Leovigildo romupe con el concepto germímano de monanquin de corte populista: el
caudillo era utiprimnus ¡¡zier pares elegido por stms valores guerreros y su pertenemícia
a una estirpe ilustre. Leovigildo (568-586) sienta las bases del nacimiento de ha
nionarquia visigoda’ cmi tanto que institución fuerte.
En ese sentido gozó de un reconocimniento político por parte de la
líistoriografma posterior hmispana: así Juamí de Biehano es mnuy elocuente: «restablece cmi
formna admímirable. en los antiguos tértíiimíos del reino de los godos que se había reducido
pon diversas rebeliones» 2; Isidoro dice: «Siudia cptippe exercit¡ts concarclantefavare
í’ictoriarum multo praeclare sari/bus»3. Comíío señala, a este propósito, Beltrán <, la
idea de herejía aparece desligada de comínotaciones políticas en la hmistoriograVma;
Isidoro. pese al arrianisíno de Leovigildo. alaba su politica.y Juan de Biclaro, pese a
sus dificiles relaciones con el rey. mío dudó en hacer un retrato positivo del tuismo.
Leovigildo parece ser el primnen mííomíarca visigodo en tomííar conciencia de la
necesidad dc situarse por encimna del reslo de los poderes del reino. A través de sus
conquistas iííihitares. de la reorganización administrativa y de la adopción de los
signos eNteriores de la realeza bizantina —~---imiiaíio imperil— emprende una política
dc unidad bajo un doble signo —territorio y gobierno— para toda la población del
reino. Paradójicanieníe, Leovigildo se rodea del boato, de la sinibología y, por tanto,
de la ideología de su mnáximuo enemigo, Bizancio. Varios factores explican esta imitaba
lmperii coírmo velticulo para fortalecer la corona: el tradicional mííimnetismmío dc los
pueblos gerínamios con respecto a Romíia; el período de tranqimilidad y de afmanzamniento
fáctico en la Península (gracias a las victorias militares puede llevar a cabo esta
política); la necesidad de afirmar su poder dentro del reino frente a la aristocracia,
asi comno fuera del mnismno fremíte a sus emíemigos (Bizancio y francos). Surge, así, la
voluntad de fortalecer y legitimar su soberanía presentándose comíío herederodel poder
De ahora emí adelamíte míos referiremmmos ah reino visigodo de Toledo; toda nlusiómm nl
período tolosano se liará constar.
2 Crónica de luna de Biclaro, tradmícciémí dc 1. Arias en “Crónica Biclarease”,
Cucderno.n de flisíaz-la de EspaiYcz, vol. 10,1 960, p. 131.
‘San Isidoro, Hisic,ia Galhorurn 49; cd. dc Rodriguez Alomíso, CSIC, Ecómí, 1975.
E. fleltrán lorreira, Las Imágenes de la hérejia en ci pensaniicnio hislánca cíe la
lrcznsicwn al medieia: el cosa hispánica, Ummi ve-sidad Comnplulensc, Madrid, 1986. Tesina
imiéd ita.
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dc Rommía —n’a;zslaíio del poder ituperial al rey— pues Bizamício es. tamubiémí cmi esto.
la úmmica referemicia para los reimios bárbaros5.
Leovig¡ldo. a travésde tímios catíces propagamídísticos (acuñación de muomieda
propia. miso del cetro, del paludamenlían comí fibtmla, del trono. umía titulación —Rey’,
Pni¡zceps. Dominas Rex— tomííados de Constantinopla) establece esta política de
prestigio qime cmlmííimia bajo cl reinado dc Recaredo con la cristianizaciómí del lemigmiaje
del poder real. VaIxerde señala qtme estos signos permuitíamí taníbiémí adquirir la
categoría de civilizado desprendiéndose de la condición de bárbaro. comno ocurrmera
con otros reyes germnanos postermores7.
No nos ;‘amnos a extender sobre su conocida política de desarrollo
adniimiistrativo y comíquista territorial. Vamos a centrarnos primero en las vicisitudes
políticas.
2. La rebeliáiz de Hermenegildo (579/580-584,> ¿J?ebelióz pa/iftca a religiosa?
La rebelión dc Hermenegildo, por ser uno de los hechos muejor docutuemitados
del período visigodo, constituye tamubién, uno de los tenias más tratados por los
historiadores. Paradójicatuente la muayoria de ellos hasta hace unos 20 años, dando
tnuestras de cierto acriticismo, han concedido mayor crédito a las fuentesextranjeras
aunquemuy apologéticas. Duramíte tiempo la revuelta lía sido analizada bajo el punto
de vista del enfrentamiento arrianisnio/cristianisnio niceno y su correspondencia
gndos/líispanorroíííanos. En consecuemícia. estábamos frente a umía rebelión religiosa.
Afortudammiemite la revisiómí líistoniográfiea nos perínite hablar hoy de un levaníamniento
pohitico legitimado en la religión, como otros tantos en cl reino visigodo y más tarde,
a lo largo de la Edad Media.
El trataímíieumto de este episodioen las fuentes restílta diamnetralmnente opimesto,
depemídiendo de la procedencia8 de las muismuas: para las fuentes extranjeras
Herímíemíegildo es un muártir perseguido junto a otros fieles católicos por sim padre; las
hiispamías hi:ícemi tmmía valoración pohitica, híablamído de la tiranía del hijo comitra cl padre.
Todas somí posteriores a los hechos. aunque muy próximas en el tiemiipo: salvo Isidoro
Segúmí Maier «La comífrontaciómí directa de la recomíqimista Jtmstimziaíia convirtió
claramnemíte a Comístamítimíapla cmi el muodelo para la organizaciómí imítenía del reimio godo» cmi Las
transfannacianes del Mundo Medilerráneo, Madrid
1990m4 ~l 32.
6 DiceIsidoro: «pí-inhmísque míen Snos PCgczli reste openlus salia resedil, ‘10pm otile can,
cm habi¿ns cx c-ansessnA- conmrnwmms mt) ge,mti Ucm el regibus eral.» op. cii 3 it~PO 50. 1% exiSte
consenso sobre si realmente Leovigildo fue el priníer rey en hacerlo.
V1 Valverde, “Simbologia del poder en la monarquía visigoda”, Snídio 11mw->ca-
Historia Amm¡mgmmr¡, vol 9., 1991 Pp. 139—148.
Vázquez De t>arga, Sa¡m Hcrnmeímegildo <mute lasfucímíes lmmslóí’icas, Real Academia
de la Historia, discurso dc ingreso, Madrid, 1973.
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9. ha redacciómí de las fuentes puede ser
con ider da como prácticaíííente inmííediata a los acontecimiíicnlos. Antes de recoger
estas versiones conviene insistir en su finalidad: así. las fimentes extranjeras intentan
denigrar la iínagen de Leovigildo coimio hereje: Gregorio dc Tours está, ademmiás, mííuy
resentido comí los visigodos enemigos victoriosos de los francos. La falta del elemento
religioso en las fuentes hispanas, excepto en el caso de Isidoro. se explica porque tras
la conversión (589) ~‘ano interesa mezclar el catolicismo con la rebelión. Por
consiguiente. se hace una condena política de aquél que atento contra la nionarqula
católica visigoda que se pretemíde ahora emísalzar: al salir vencedora del conflicto con
Hermenegildo resulta tamubién engrandecida. Tamupoco podemos dudar de la posible
sinceridad de los autores: la revuelta del hijo contra eh padre, esa guerra civil, pudo
causar un hondo imupacto en ha época. Por últimuo, la condena se hace desde los
presupuestos del poder cristiano ahora adoptados.
2.a. Las hechas
En primner lugar recogeremuos las versiones de las fuemítes. La iníformíxaciómí
recogida por Isidoro resulta mnuy escueta pero mío por ello muermos elocmmemíte:
«Hcrmenegildum deindefdiunr iníperiis MUS tvrannizantcm absesscuín exsupcramvit»mo:
Juan de Biclaro recoge la noticia con niayor precisiómí:
clxvi regnoAl/dio suc Hermenegildo Oosi.hzdam Sisiberti regis
Francoruin ftliaín ni matrinmanía tradil el pravííztíe partcm os
regacndmun. cadcví¡ autení auno Hermenegildus factiane uxoris
tyrannidenc contra paIren suuípsit el Yspali rcbellam’il adm’crsus
cjzcem Leovigildus rex partes eius el Miro Sucvertí tít rey’
congrego/a magno acreí/u Hispo/ini vc’zcrumt cl eadcun
obsederun!. Eodc.’n auno ibi ,noriturus esí A-Pro rex Lcai’igildus
íanezfxírorení Betis concmtusionc graí’iíer conturbnbU. cl MII regní
sai anuo antequam civibotcm Y/cucan, contra Ys,oolhn restazíravil.
1-Jermenegilda axilcm i;zdc egressa Leovigildus civizales u casiel/a,
quasjilius acupaverct, resicuravil. Tan deizí eum in Carduba com-
prehendil elpotius quad infide cotlzalicanmparlim uxaris inoizeritis,
parli¡n Leaízdni episcopi predicaliane persistebal et nec prece nec
‘Maya Sánchez ed., Vitae Sauctímní Pat,í,nm Enmeriícns¿mini imí Corpus Cliii stianarun,
Ser/es L<ztfimn, vol 116, Turmilíolt 1992. Esta reciente ediciómí imíejora la de Garvimí de los años
60.
lO Isidoro, op. cii. sztpra 50. p. 254.
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La narracióm de Gregorio de Tours es mnuclío más colorista y dramática: en
todo nioníento imísiste en el sacrificio del SauLo Hermenegildo y la contumnaz herejía
de Leovigildo’2. Gregorio Magno va niás allá, considerando a Leovigildo parricida: la
rebelión se reduce a un intento para que Hermenegildo retorne al arrianismno; al
míegarse éste es desposeído del reino, encarcelado y Inuerto realizando, más tarde,
varios mnilagros’2.
La Vida de los Padres de Mérida constituye una fimente de segundo orden’4.
Los acontecimnientos de la rebelión se desarrollan entre eh alIo 579/580 y el 584. Ya cmi
573, Hermuemíegildo y Recaredo fueron asociados por su padre al trono; en 579.
Hermenegildo casa comí la catohica Inguntis. hija del rey Sisiberto, mmieta por tanto de
Gosvinta que iníemíta comívertirla al arrianismímo’>. Leovigildo, según Biclaro y Gregorio
de Tours por causa de las riñas entre míieta y abuela, manda a su hijo a Sevilla,
confiándole el gobierno de ha rica y estratégica Béticaío. Parece que en el invierno de
579/580 1-lermuenegildo se convierte a instancias de Inguntís y de San Leandro,
adoptando el nombre de liman; intuediatamuente después se proclama rey y entra en
rebelión contra su padre. En un primer momento, la reacción de Leovigildo es
prudente y trata de evitar una guerra. En 580. la confrontación se extiende a Córdoba
y Mérida tomadas por Heríííenegildo. donde parece que prohibió el arrianismo. San
“Juan de Ijiclaro, Crómíica, año 579 3, emí J. Camíípos: Juan de Biclaro, Obispo de
Gerona. Su vidavsmm ohio, Madrid, 1960, p. 122.
2 Gregorio de Totmrs, Historia Fíancaruní V, 38, Pp. 301-302; VI, 18, pp. 35-36,
Paris, vol 11975 y vol. 2 1 979.
“Gregorio Magmio, Diálogos 1111,31 en PcztíologiaLatiíma 77, pp. 289-293.
‘~ Op. cii. Lupia 26,
“ Segúmí Orí-amidis, Inguntis pudo ser rebautizada a la fuerza al arriamiismíío cmi
‘Algumias observaciones cmi torno a la tiramífa de San Hermenegildo”, Esuidios Visigóticos 3
(1962) pp. 3-40~
6 Esta asociación al trono miínmestra que Leovigildo comífia plenamíiemíte cmi srms hijos y
partictmlarmímemite la míecesidad dc controlar la Bética fremíte a los enemmíigos bizamítimios reforzamído
el poder visigodo en la zomía a través del emívio de umí mííienbro de la familia real. Esta politica
de doíííimíio de froíimeras sc repite cozí la presencia dc Recaredo y la fundación de Recópolis ca
el limes miorteilo. Ignoranios sí sus hijos cran corregentes pero parece que gozaron de cierto
poder coilio ocurriera emítre Leovigildo y su hennano Liuva. Estasprácticas de delegación de
poder en algunas zomírs, fumídaciómx de ciudades, control del limes deben ser relacionadas con
los usos imperiales.
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Le:mmmdro muarchía ;m Bizancio para pedir el apoyo nmilit¿mr del Imuperio’’. pero 5cm x>iismomm
fracasa. Afianzada sim posiciómí. Leovígí Ido reacciona por fmíí: sitia x- tomíma Mérida
(583) mimiemítras llermucímegildo se reflígia cmi Córdoba, donde es captmmrado por su padre
cmi febrero dc 584. Emícarcelado cmi Valencia y Tarragona. Hcrmííemíegildo muocre a
míínmíos de Sisberio segtín algcímías fuentes por ordemí del padre en 585. Imígumítis y su liijo
Atamíagildo líuyemí hacia Bizamício, qíme posiblemiíente intemítase utilizarlos comíío rehenes
pohiticos.
2.b. Factores <le la rebelión.- ¿religiosas a polilicas?
Ya seíialaníos que. desde nímestro punto de visía. se Irala de una rebelión
esejmcialníemíte política. La historiografla reciente lía hechoexcelentes aportaciones nl
temíma ‘~. Pocos acímores sostiemiemí hoy que la rebelión se erímnarca cii la oposición
carolicisímio versas arrianismíío y qtme Hermenegildo es murterto por mío querer apostatar,
aunque algunios le comísideremí comíío tiramio.
La visiómí religiosa de la rebelión dependeria tamubiémí de poder estableceren
que momíiento se produlo la comíversión de llermuenegildo: ¿cmi Toledo? ¿anteso después
de su proclamación como rey? Sin embargo, nuestras ftmentes parecen indicar que ftme
en Sevilla. No dudamnos dc la ausencia de motivos personales en la conversión de
l-lcrmemiegildo. pero sorprende todavía más, el evidente aso projxígamídistico que éste
hizo de la mmíismíía frente a su padre así colmio cmi su búsqueda de huevos apoyos.
Hermiíetíegi!do establece alianzas con tres poderes extranjeros. Se trata
entomices de umía rebelión de carácter internacional, aunqtme mío sea ha primera vez que
esto acontece cmi eh reino visigodo; recordemos a este propósito, la comífrontación
Agila/Atanagildo con la petición de ayuda al imíípcrio y la consiguiente Imívasmon
bizamítimia’9. Cabria pregrímítarmios, tatííbién. amíte las alianzas establecidas por
Hermííenegildo con los suevos, con Austrasia, Borgoña y Bizancio. emícíííigos todos de
Resimita muy imídicativo qcme Isidoro mío mííemsciomíe esta mímisiómí diplomííática cii la
semímblamíza de cl ‘De t’Yns lllmmsíribmís dedicada a st, henn-ammo, cmi C. Codoiler, De P7ris 1/las—
tí-Unís dc San Isidoro, Salaimíamíca, 1964.
‘> Véase M. Diaz. y Díaz, “La lcyemída “Regi a Dea Vixa” de tmíía íííomíedn de
lhermnemiegildo’ imí A.S.T. 31(1951) C. Godoy y J. Vilcíla:” De la Fides gótica a la Ortodoxia
mucemia. Inicio de la teología política visigo(la”, Ammtigmiedacl x’ Gristia,uisn,a 3 (1986) Pp 117—
144. Ideo’. “ La comíversiómí dc los visigodos al Catolicisííío comíío atinííaciómi política de la
muomíomrquía de Toledo’’ imí Calla í’anmomíms. imisigoxlms emfí-a;mcs en Aqmmiramne, Sepímnmammie ciErpag—
mme, ElóvilIe. 991. It 0. King, Dereclmay8aciedade,m cl Reúma Visiga<Ia, Madrid 1981. L. A.
Garcia Moremio, Ifislajia de la Espaiicm L7.vigada, Madrid, 1989. E. A. Thomiípsoií, ‘The
comíversiomí of thie xvísigothis to cathíohicismíí” in Nauinglmanm Medieval S¡m,dies 4(1960) píí. 4-35.
Idea:.Las Cadas e’: Espolio, Madrid, l990~.
‘> Importaría la idea de t3iz.amício coijio represemítante de la fe ortodoxa crínmido está
aludc t a,iibiémm al comíceplo de pat ri a - cfi. Godoy y Vil ella op. rL
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Leovigildo. cuál pudo ser el papel dc estos aliados en tanto que imístigadores de la
revuelta~. Sin emubargo, estas alianzas fracasaron. Asi. las tropas del rey- Miró somí
interceptadas y derrotadas por Toledo, E! apoyo suevo ala revuelta servíría. emítre otros
motivos, para ~ustificarLa posterior invasión y definitiva anexión dcl reino suevo por
Leovigildo. La ahiamiza con Bizancio sc mualogró por causas ciretinstanciales: la
automíommíia del gobermíador de ha Provi mícia bizamili na liispamia. que aceptó tí mí sobormio
(3t).000 sueldos de oro) de Leovigildo. y el fracaso de la emníbajada de Leamídro amíte
Tiberio II. que prolmíelió aytmda a los rebeldes. La mnuertc de este últimuo cmi 582. la
cmítromíizaciómí del cimíperador Mauricio y los probletuas en las fronteras oriemítales del
Imuperio fremíte a Persia. impidieron que se cumuphiese la promnesa. Por fmmí. las
embajadas diplomííálicas de Leovigildo lograronneutralizar, mediante la alianza comí
Neustria. el apoyo de los reimios mnerovingios2. Eh rey toledano sc muestra cmi todo
momento tuuy superior a su hijo.
Las parlicipaízle.s ¿Hz la rebelión: ¿ c-anfranuzció;z dínica?
La Bética ~-ahabía sido foco de anteriores rcvnmeltas; en opimíióíí de Alomíso
Ca mnpo&’ la aristocracia de la época esta rl a incpmieta ante el autori ta rismmío y el
centralismo regio. Parece que este sea el primícipal factor qtme Imiotiva la participaciómí
en la revuelta tanto de nobles godos, convertidos al cristianismo. como dc
híispanorromnaumos. No se trata entonces de umí conflicto cutre grtmpos étnicos.
Tlíompson~ difiere en este punto: señala que solamente los nobles godos católicos
apoyan al rebelde, ya que los terratenientes hispanos estámí satisfechos con ha política
de pacificación desarrollada por Leovigildo en la zona, Sin eíííbango, la propaganda
política de Herutemíegildo parece muás bién sugerir que has aristocracias fundarias godas
e líispanorromnanas. amubas católicas, de las zonas de Sevilla. Córdoba y parte de la
Lmmsitamíia se rebelaron y reconocieron a l-lermííenegildo comno rey.
La participaciómí dc la Iglesia cmi el conflicto resulta admímisible, pero tal vez
no a un miiveh generalizado; Leandro, Fronimnio de Agde (por motivos personales) y
parte dcl episcopado sevillano. emiíeritense y lusitamio ofrecieron apoyo y. sobre todo,
tegitimuaciómí ideológica y samiciómí muoral religiosa a la rebelión. Godoy y Vilella 24
>Gfr García Moremio op. cii
A. Isla Fonmamichez , ‘Las relaciones entre eh reino visigodo y los reyes mmierovmmigmos
a fmmínles del siclo VI’’. En Icí España Weclicm’r,l 13(1990) p. 1 t)ss.
.1 - 1~ Al omm so Camiipo& -~8tmmuia. Ma solía Y Nepnpi 5: las 1 uclias reíigí osas dursmmite Im’
dimí¿mstia de Leovig itdo’. ,l>xíigiiudad e (í’isíianisnma 3 (Murcia) 1 986, pp. 151—158.
2.’ 1.1. A. hlíomíípsoií. Jxss Corlas en Espaha, op. dm. p. S3ss.
C. (Sodov y .1. Vilella, “De lafides garica ala ortodoxia nicemi¿m: imílcio de la teología
¡inIitica visigoda’’. ;tniigñedad y Cí-mÁuianisnía 3 (1986) pp. 117—144.
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desarrollan una interesante tesis al respecto: Hermuermegildo gozaría del apoyo del
obispo de Sevilla junio con el de algunos otros del sur. debido ah carácter
filobizantinista de la gran nayoria de] clero hispano al principio de la revuelta. Sin
emnbargo. ante la defección de Mauricio. la iglesia decepcionada munmestra una actitud
mimas recelosa qtme repercute tamnbién a nivel popimíar como sostienen Hillgarth o
Fomitaine2>. La clara postura antibizantímía del clero híispamío se evidencia con claridad
tras el III Concilio de Constantinopla (583) y la Controversia de los Tres Capítulos.
Según Beltrán 2” y comno demríuestran las obras de Juan de Biclaro o con mayor
contundencia de Isidoro (son los Ramani térnmimio despectivo casi sinónimíio de hereje).
ha ortodoxia deja de ser patrimnonio exícusivo de Bizamício y tiene su muáximno
exponente. desde la conversión, en el reino visigodo.
No hay pues confrontación étnica entre godos e líispanorromuanos: los dos
gnmpos participan de ha rebelión muoxidos. sin duda, por intereses propios de orden
pol itico-económimícos.
La proclamación cajíxa rey; lo propagando religiosa dc la rebelión
Desde su conversión y proclamuación comno reyHermenegildo se presemíta en
la Bética y ante sus aliados extranjeros cormio muártir peí-seguido por su padre y, sobre
todo. comuo re~ legitimado por Dios; ésta es la versión recogida por has frentes galas.
Hermenegildo utiliza la fe corno arma política y así lo ratifica la respuesta de
Leovigildo: éste alza la bandera de ha Nasír-z Pides (la gótica arriana) frente ala Pides
Ramaiza que ostenta sim hijo. Se puede tamubién ver aquí umía explícita alusión a sus
enemigos bizantinos. Tal vez incluso el rey no sólo pretenda apelar a la iglesma arnana
sino también a la cristiana nicerma. en umí semitimniemito de umiiómm míaciomíal frente a los
adversarios del reino visigodo.
0kw y Díaz 27 se mmirmcsu-a contundente al respecto: parece efectívaniemmte que
el problemna de ha rebelión no fuera ha comíversión del hijo. simio su proclamación comno
rey desde los presupuestos dc una realeza enslmauia. Es lógico pensar que ello supuso
para Leovigildo un problemíía de mayor gravedad y trascemidencia.
Godoy y Vilella añaden que «la dicotomnía entreJudes gótica yfidcs roniana
respondía ademnás a una oposición entrepartidarios de un estado autónomno y los que
255 N. Hlhlgartli, “Historiographiy imí Visigotie Spaimí”, Seíxinmaocm di Spaleía 18(1970)
pp263—3 II . J. Fommmaimme, I.nido,-c de Sém’ille ciJa cxíhixne classiqxíc jons! Lrpngíic nm’isigothíiqne,
Paris, 1983. Iclenm: “Convertiomí et culture choz, íesWisigotlis dEspagne’’, Seulamaixa di Spalcía
14(1967) pp. 87-147.
2<f~’ Beltrámí Torreira, op cii. passinm.
27 Op. cii. smmpra.
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amihíelaban la nestatíración del lmííperio con el directo imíten’encionismno de Bizancio»28
es decir Herínenegildo y sus seguidores,
La conversiólí confmere a Hermenegildo la legitimación religiosa para sim
proclamación comno rey’: es imuposible saber cual de has dos se produjo con anterioridad
aunque parece más lógico pensar en la conversión primero. En todo caso ambos
hechos persiguenel miiismno designio político: derrocar al padre o cuanto níenos formnar
umi reino independiente. Esta legitimnación confiereademása Hermenegildo umi carácter
de sacrahidad seníejante ah de los emuperadores bizantinos como lo indica la leyemída
Rcgi a deo ¡‘ita de sus muonedas. las primneras con leyemída religiosa acuñadas por un
rey visigodo. Esta ideología de poderle convierte según Godoy y Vitella en eí primer
nxonarca visigótica2> imites imichuso que el propio Leovigildo. En efecto, commío ya
dijimos. ha bizantinizaciómí del poder real toledano sería consecuencia de la idea del
poder muonárquico definida durante ha rebelión de Hermenegildo. La participación del
clero en la rebelión resulta imnportante ya que permííite concebir y, en este caso conferir
a Hermííenegildo. una concepción teocrática de la realeza comparable a la que
sancionaría el poder de Recaredo><.
La sanción político-religiosa de Hermííenegildo suscita lógicamuente eh temnor
de Leovigildo ante la posible extensión de la rebelión pues los católicos constituyen la
niayorití de la población del reino; sin embargo, esto no llego a suceder ya que parece
que los mííóvilcs religiosos no primaron sobre los políticos-El monarca toledano
responíde acuñando mnonedas que, solamente cmi estos años, llevan la leyenda
Leaí’igildmís cian DeP’. Emí respuesta también a la propaganda de su hijo, emíípieza
ademííás de ha bizantimíización dcl reino (probablemnemíte sólo todavía en lo referemíte a
signos distintivos de la corona y ceremonial) una política de acercamííiento entre
cristianisnio niceno y arrianismíío así comno la persecución de godos apóstatas de la
fielesgótica.
Hermííenegildo utiliza la propaganda católica con la esperanza de encontrar
más apoyo entre la población hispana mayoritaria. La rebelión no es una rebeliótí
religiosa (probablemnemne no las hubo cocí reino visigodo) simio política. Tamnpoco cabe
considerarla comlío mero enfrentamuiento étnico de godoscontra híispanorroínanospues
ambos grupos entran en rebelión. Asimnismno, no resulta fácil pensar en ello puesto qtme.
aunque los godos controlen has esferas del poder político central, eh episcopado
cristiano niceno, de origen hispano, tiene el control del poder local en las urbes; un
‘ En “de la/des gótica op. cix. p. 124.
>~ hichmso Diaz y Diaz señala tmm relativo parahehisnio cmi los tmsos cajícihlerescos emitre
los líennamios >- cmi el de «í-egi a Dea Viras aclamiíaciómí a Recaredo en ch Hl Comícilio de Toledo;
vease op. cii.
‘~ Véase G. C. Miles, TIre cainage afilíe Visigoílms ofSpain. Leom’igild ío ¡1e/milo, New
York. 1952.
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poden qtíe va detemítaba y lícredó del Bajo lmíípenio ~. A su vez. la situaciómí de éste
episcopado comítrasta con la de mmmi pobre escasamnemíte preparado clero arniamio.
Eh fracaso de la rebelión se explica tamííbién desde mmmi pumímo de vista político-
miiihi¡ar: la pasividad de l-lenmiienegildo comítrasta con la intemísa labor dc organízaemon
y fortahecimimiento del gobiermio de Leovigildo. Cabe tamnbiémí pemísarque Hermuemíegildo
careció de apoyos fuertes. imícluso cmi la Bética.
Fmi definitiva, se trata de una de tantas otras revueltas políticas. tan frecuentes
cmi el reimio \‘isigodo y que llevaron a Fredegario a hablar dc morbo gatica”. Simí
emnbargo. esta rebehiómí causó especial impacto ah enfremítar eh liijo con eh padre. y ftme
probabheiííente ¡ííagmíificada por la híistoriografma del mííomííenlo.
3. Las cau.s-ecneízcias de la rebelión: lo pa/ii/ca cíe Leam-igilcla canira e-! caíalicisnxa
La política amíticatóhica de Leovigildo emíípieza con la proclamaciómí como rey’
de l-lermíiemiegildo. Ammííque mío exista consenso entre los estimdiosos. nos parece qtme éste
pudiera ser el análisis mnás acertado. Godoy y Vilella sisteníatizamí las posturas
hmistoriográficas respecto dc la posible persecución contra católicos en tres grmmpos’4:
aquellos autores que creen que existió: Orlandis, Hihígarílí. King; los que la admnitemí
en cierto grado: Fontaine. Saitía’>; y por fui, los que. comíío Thíoíupsomí. García Moreno
o Alonso Campos. sostienen qtme no existieron pmmeslo que los reves visigodos arrianos
se líabiamí mííostrado más bien toleramítes para con los diferentes cultos tamílo cmi eh
ámrmbito tolosano conio cmi eh penimísimíar.
De nuevo las fuentes discrepan. Isidoro3”. Gregorio de Tours, Gregorio
Magmio e imícluso las ¡‘idas de las Padí-es De A-léridapresentatí eh draíííático cuadro de
ummn persecuciómí violenta e indiscrimííinada. ordemíada por el pérfido rey. Sin emubargo.
el Bícharense. que llegó a padecerla, no la níenciona. Al miiargcn del caracter
apologético dc has fimentes, pensamiíos qcmc estas persecuciones existieron atmííque miiás
biémí dirigidas comítra visigodos convertidos.
2 1-la bri¿m q Ime aludir taimí bid: al val unsem m de
1nblacíomm goda que, si bien parece capar
las altas jcrar(~tmias del reimio, míecesitaba del apoyo de los obispos cristianos a nivel local.
“ l’re¿egario, C,’a,xicaxm. J’alíalagia Latina 71, pp. 652—6 SS.
~ Op. cii. p. 125 y qime míos sirve para seguirchan ticamido mm otros autores que Godoy
y Vi leí Ii, 00 ¿nenei anal: -
It. Sai tUi, ‘‘timí miíom míe: m to cli di sgregmmziomíe miel Regimo vis igato di 8 pagan: 1 mm ri volta
di Lm,mmenegíldo S¡ndi Visigolici (1983) pp. ~
>< lIisiOi’i<i Codmaxan, 50, op. cix.
1/ii, 1?ev,sta dc Ciencias dc las Religiones
2000, imimero 5. mv 97- 1 1 8 los
Camltzririe Navarro Coidera El Gima Recamediano y simm imiiplieaciones
3a. Los ¡aclares de esta palilica
En primííer Itígar y partiendo dcl presupuesto de que esta política religiosa
comítra cristiamios nmcemios surge en el muomuemíto de la rebelión de Herínemíegildo, parece
lógico pensar que las amnemíazas extramíjeras cotísLimuyeron un importante factor de esta
política contra católicos. Fmi efecto. el reimio visigodo está rodeado por reimios católicos
todos emíemnigos. bímemia parte de los cuales apoyan a Hermuemiegildo. Leovigildo pudo
temímer una ahiamíza extranjera cmi su comítra: es otra posible lectura de los fines
perseguidos por los partidarios de Hermíienegildo.
La revimelta adopta la idea de uniómi entre patniotismno y fe representada por
Bizamício hasta qime las posturas del clero, por las razones ya analizadas, devienen
antibizantinistas. Debemnos descartar la intolerancia como factor puesto que los reyes
visigodos más bien tuvieron siemupre una actitud permisiva para con el catolicismo
salvo en los casos puntímahes de Teodorico II y Furico. Además, el desarrollo del culto
y de ha vida conciliar en la Península no estuvo obstaculizada en míingúmí muomuento.
La guerra civil despertó en Leovigildo el deseo de limar has diferencias comí
eh catohicisíno. para así poder socavar los apoyos de su hijo. Eh principal factor de esta
política radica cmi la conversión de godos ah catolicismno. La fieles garica como
ehemnento identificador étmmico deviene adcmiíñs pohiticocuando Leovigildo la contrapone
a ha lides ranxczncí de Hermnenegildo y sus segtmidorcs.
Las apostasías de godos fucromí probablemnente frectíentes debido a ha activa
labor proselitista cristiamía nicena; el hecho inverso (híispamiorromiianos pasándose al
arrIanismo) resulta poco habitímal, ya que el proselitismno arriano mío se llevó a cabo
entre pueblos no germíiiímios. Según Fomítaí nc «liv a mine pí-é/zislaire de la ca,zversiaíz
cies JVisigalhs en Espagíze el hars dEspagíze»: la conversión es «un cies aspecís tic la
svnl/zese Izispaiza-mm’isigatlziquc entre 409 eL 71/»>’. Se trata entonces de un fenómneno
antigímo ligado tamííbiémí al grado de roníanización y muás extendido en el inundourbano
ventre las jerarquías políticas o eeonómiíicas godas. Colhins añade que estas
comíversiones producen ha disminuciómí de la diferenciación racial entre ambos gmpos
en las ciudades”. Naturalmente, la conversión de los godos terratenientes resulta
provechosa adquiriemído así mayor poder a nivel local, sobre las poblaciones
liispanorromnanas.
No parece tratanse de nimia persectíción dirigida contra todos los católicos, sino
sólo contra los godos convertidos y esencialínente niotivada por razones políticas.
Cabe pomíer cmi entredicho, en comítra de loque se lía sostenido con frecuenema.
el imitenito de unicidad religiosa llevado a cabo por Leovigildo: no parece que se
propusmera arrmanii.ar el reino comno tamíípoco lo hizo ningún otro rey germano.
Recaredo es cjuiémí. probablememíte inspirado cmi la experiemícia de su padre, en los
J. Fomitaimie, “Comívertiomí cm cultcmre. - ‘‘, op. clxi, p1í. 87—88.
“ It Collins: Ecxí’lv níedievol Spaimx Unir~’ a,zcl Diversixv 400-1000, Lamídomí, 1983.
ide-ni. “Mérida ammd ‘lohedo 550-585”, Visigailmic Spain New-iIppí-oaches, Oxford, 1980, í’n
180-219.
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beneficios ideológicos qíme la Iglesia aportó a llerímíenegildo en cuamíto a teoría de
poder. y —por qué no— cmi ha comíversión de los frauícos de la Galia. comícibió eh tercer
elemnento de unión del reino, tal vez el más efectivo: el catohicismíío. Godoy y Vilella
aptimílamí en este sentido que «resulta difícil creer.. - qíme el mnonarca pretemídiese crear
umía iglesia arniamía comíío fundamento religioso de su poder político ya que la
mumíltiphicidad confesional se traduciría en plurahisínos políticos qíme cniestionarían su
legitimnidad» —no intentó desarrollar una leona de poder arriamio de la muonarqula
loledamía ya que ninguna fuente asi lo recoge—.1.; del mismíío muodo. «miumíca se planícó
cl acabar con eh catolicismo ortodoxo de su reino»
39 en contra dc lo que afmrmua por
ejemuplo San Isidoro, debido ah poder de la iglesia cristiana niccíma y. sobre todo, a ha
símpremnacia numérica de católicos frente a arrianos.
Leovigildo no adopta níedidas contra el catolicismo niceno en general, sino
contra los godos traidores a lafides gótica; además, pese a facilitar las comíversiones
ah arrianismíío. éste se mantiene en tanto que elemnento diferemiciador —factor de
identidad— entre godos e hispanos. Que Leovigildo hegishara de acuerdo con eh
comícepto de territorialidad0 no imuplica que quisiese equiparar ambas poblaciomíes: no
abolió, por ejemuplo, los privilegios políticos de los godos, que siguieron comístituyendo
hasjcrarquias de poder. Sin emubargo, tras la conversiómí, Recaredo parece abriralgunas
imístancias de poder a los hispanorromanos.
La política religiosa de Leovigildo se encamnina a dirimir, cmi cierto grado, las
diferencias entre las dos confesiones con ch fin de evitar ha comíversiómí de godos y,
particularmuente, invitar a los partidarios germímano-católicos de sim hijo a volver a su
amíterior fe. Así, Leovigildo se preocupa por muamítener el arniamíisnío comno hafides
gatica. Tolerante con eh alto clero católico, se propone atraerlo a su rehigiómí. pero la
iglesia católica muejor preparada y, sobre todo. tiene mííás poder que el episcopado
arriano. Probablemnente no estuviese dispuesto a renunciar a ha cohaboraciómí dc este
imítimno qníe además controla. La tolerancia con eh catolicismíio resulta evidemíte en su
coníportamniento con el abad Naneto y el monje Domíato a los que acogió e, incluso,
donó tierras al segundo para la fundaciómí del prestigioso muomíastenio de Servitano.
En los concilios arrianos reunidos en 580 y en 582 (durante la rebelión de
Hermnemíegildo) se tomnan muedidas para, comno señalanel Biclanensee Isidoro41, facilitar
el paso ah arrianismo.
Eh sínodo arriano de 580 parece estar relacionado con la rebelión. Leovigildo
expone al clero arriano la supresión del rebautismiío para los católicos que quieran
> Godoy y Vilelín op. cii.; Véase también “La comíversión de los visigodos...” op. cii.
40 Probablemiíemíte mío hizo mííás que samícionar ulla situaciómí de hecho comí respecto ala
derogaciómí de ha prohíibiciómm de míiatrimííomíios mixtos.
~‘ ahí rey Leovigildo reúííe cmi la cuidad de Toledo umm sínodo de obispos dc ha secta
>mm’rmana. - Comí este emígaño imiuchios de los miuestros pasamí ah dogmíía arriamio, mííñs por su propio
desea que por ímíiposíciómiís, 1. Arias, ‘Cróímica Bic!areiíse’’, op. cii., p. 136.
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comívertirse42: este queda sustituido por la i¡ííposicióii de imíamios comno sigmio de
purificaciómí. El concilio dc 582 modificó el dogímía doxológico arriano y añadió el
famííoso ‘filioque ‘: se admitió la divinidad de Cristo, peno no ha del Espíritu Santo. El
arnianismíbo se acercó entonces a la herejía mnacedoniami:í0. Leovigildo fracasó
scguramiíente porque sólo comísiguió despertar inris recelos entre los obispos cristianos
nicenos, que se consideraban a sí muisíno como guardiamíes de la ortodoxia. Segtmmí
Isidoro el obispo Vicente de Zaragoza se convirtió al arriamíisnío tras este concilio, pero
se trama de ha única noticia de apostasía de umí obispo que conozcamos.
Descomiocemnos el alcance real de esta muodificación del dogmíía arriano entre
eh resto de los fieles católicos. La noticia de Juan de Biclaro demuestra que, desde
luego. no se impusieron la conversión forzosa o violenta de los católicos y el urna-
nismno como religión oficial del estado.
Además, ha decisión del segumido concilio, de imídole más teológica, no debió
resultarmuy comuprensible a los fieles; por ello pensamnos que no persigue com1versiones
muasivas sino sólo ha de jerarquías católicas consigrmiemído así ha anexiómí de su poder.
Ademnás. Leovigildo protagonizó una serie de actos públicos muy significativos tales
como rezar en iglesias cristianas nicelías4: estableció tina suerte de pugmía por apro-
piarsede samítos. reliquias y imiártires cristiamios4>. precisalmíenle para lograr tilia uííayor
aceptaciómí entre católicos4”. al tiempo que deimínestra la politización de los santos.
La arnianizaciómí del pueblo suevo forzada desde Toledo tras suanexión, debe
emímnancanse cmi esta política de intemíto por fremíar las conversiones de godos ah
catolicismo: los suevos son germanos y pon tanto debemí retormíar a la fe de su pueblo.
42 La imítervemíciómí del rey en asumítos religiosos se asemmíeja a lo qtme acomítecía
Ii rmbi t unlmííemíte cmi el imiundo bi zamí t 1mb.
“‘ «lista creemicia. en su míneva fonmínlaciómí, mííás que al Am-riamiismiio hanece prúximíma
ah Maeedomíianismíio, ha herejía de los pímemmnmaíónxacos qmme fíe comudenada por el comícihio 1 de
Comístammtimíopla (381)» J. Orlamídis, ‘‘Eh arriamíisiíío visigodo tardío’’, Cx¿adeí,mos de- Jlistoí-ia de
España 55-56(1981) ph 6.
~ «(‘vi lxaec .‘l,mso,’aldm,s íespoímdi¿: Clmíistiani qmxi ,uímnc apud Hispaimias
conmnma,-cm,,í,,í, ccmrlxalicanm Pele-am imíeg,-e servaimí. Sed í-e.r nava ‘mufle’ ingeimia can; ;m iliha-
e-cíuí-baí-e, dmmnm dolame. ci ej .smípímlclmí-a nmaí-íirunm ci it, clesims ;-eligioni.m ,masí,-iae aíra-e
caímJbxgi,mx» Gregorio de tours, Historia Fra,mcoí,mnx, VI. 18, op. cii.
m> Coimio por ejemmplo, lii pugmia comí Masomia por la túmíica de Samíta Eulalia recogida
Cmi las ¡‘ítem? Se,mcíoíun, Pairan’ Enmcriíeímsim,nx, op. cii.
“ {Leovsgildus] «m’espoimdhr ipse. se ¡mac c,-ede,-e qmíod cadmolici c’redmi,mú> Gregorio de
Tours. Hmsiaí-icm Pí-ancaí-mmnm. VI, 40. op. cii. p. 61
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3. b. las perseguidas por l.eavigi/da
El análisis, caso por caso. de has noticias recogidas en las fumemítes sobre
persomias hostigadas por eh rey visigodo damí fe de ese deseo por pactar la conversiómí
del episcopado cristiano miícemío y el retorno de los godos comiversos a la fc/es gotica.
Masonatm. de origemí godo, oetmpa l:í sede címíeritemíse desde el año 573; Segámí
Tcihlet este habría abjtmrado del arrianismuo4m. Ctmamído Leovigildo recupera Mérida en
582. restaura la sede arriamia míomííbraíudo al extremista obispo Sunna. Emí primícipio el
rey itítenta convencer a Masona miíediante la diplomnacia, el soborno y la persuasión;
al fimu, éste se ve desterrado por eh muomíarca, que designa a otro obispo. Nepopis. más
afln a Toledo y muanejado por eh rey; es probable qtme Masona regresará a la ciudad cmi
586, ¿mnítes de la imítíerte del rey’. lgííoz-auízos su posible participación cmi la rebelión de
l-leriiíenegildo.
Juan de Biclaro. godo converso desterrado a Barcelona por míegarse a
convertirse según Isidoro’9. pcrmiianeció hasta el año 586 en Constamitinopla. Eh
Biclarense silenció su propia persecución cmi sus obras.
Los ataqtmes ah obispo Fromuiníio de Agde tichen tui cariz niás persomial ptmes
Leovigildo querría deshacerse de un enemííigo personal, abiertaníenie opuesto a él. En
580 huye a Galia50.
Temícmííos tamiibiémí comistamícia de un sacerdote que no queriémídose comíverlir
acaba huyendo a Galia5t -
Dos dc los perseguidos somí conversos. mniemítras que Fromíimnio parece ser
acosado por motivos persomíales. Cabe penísar que si sc hiubiesemí producido mííasmvas
persecuciones, los autores católicos, al menos los de hiera del ámbito hispano. no
liubiesetí dudado en mííemíciomíarlo.
Estas persectícíamíes tienen por objeto godos convertidos, tal y como señalan
Thíomnpsomí o García Moremio. aunque Leovigildo también llevará a cabo umia política
de atracciómí al arrianisímio destinada a jerarquías eclesiásticas. Tampoco ttmvo imíterés
en crearuna iglesia nacional oficial arriana, ni en reducirla diferenciaciómí entregodos
e híispanorroníanos cmi lo referente a acceso al gobierno dcl reino.
~ Fmi ¡‘¿toe- Sa,mcxormmín op. cix. p. 26.
“Véase 8. Teillet, Des Caí/ms á la ,mation gotñicjue, Paris, 1984; la acitora sostiene que
el ténííino godeos mío desigmma gado simio arriano cmi oposiciómí al ronma,xus que desigmía ah católico.
Se ven fmca tamiílíiémí la idea de la rehigiómí como imíctar de idemitidad propia y por tamito ha
mis~)osibi Iidad de pemisa r Cmi Sil inipasíci «mi coilio reí igi ¿3m, o tici al -
~> De vií’is lllmestí-ihmms. op. cix
~‘ Gregorio de l’aurs. Op. cil, IV.
‘‘ Tamiibiémí Gregoria cíe tours, op. cii. IV.
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4. La conversión de Recaredo lo estala/ización del cata/icisuxa en ci reina i’isigau/o
Recaredo se comívirtió personahmnemite en 587 a imístamícias de Samí Leandro. Sin
embargo, no hizo pública su conversión antes dc 589 (III Concilio de Toledo) pues
necesitaba afianzar su posiciómí. «La conversión al catohicismíío de Recaredo significó
el reconocimiento por parte de la muonarqula visigoda de un poder e influencia
institucional de la iglesia y jerarquías eclesiásticas cada vez más dominadas por ha
nobleza hispano—visigoda»52
Recaredo prosigue con ha política de unificación iniciada por su padre; las
luemítes. no obstante. silemíciamí esta comitintmidad con el fin de resaltar ha figura de
Recaredo antítesis cmi miumnerosos aspectos de la de Leovigildo.
Emítre 587 y 589 Recaredo, que líeredó los problemiías políticos de su padre
(oposición de la nobleza al fortalecimiento mnonárquico, enfrentamiento con los
mí3erovimigios y los bizantinos....), procura afirmuar su posición. Gracias al pacto con
Gosvinta y su facciómí, consigue renovar la alianza con Austrasia. Sobre todo, se
propone atraer a los nobles godos y a los obispos arrianos a su proyecto de
oficiahización del catolicismíío en el reimio ofreciéndoles a camííbio, el mnamítenimuiento de
su posición en la jerarqumía’3 católica.
Necesita también dc ha teoría de poder que le ofrece ha iglesia para huacerse
fuerte frente a una aristocracia que persigue eh poder real.
Numuierosas comíversiomíes de godos’4 habíamí sucedido con amuterioridad a 589”.
Los historiadores señalamí que nos encontramiíos ante el clímax del mííovimiento general
de romanizacióií de los godos’~. Este fenómnemio surgió desde los primneros comítactos
comí la Ronía; sólo así poclemuos exphicarmios la ausencia de umía oposición general,
organizada y violemít¿m de los godos amite el ab¿mmídono dc su fe ‘—símííbolo dc stm idemutidad
étnica— pon stm rey.
Posiblemnente, pritííaromí los factores políticos en ha conversión oficial de los
godos. En cuanto a stm valoración, pensamos, junto con Hillgarthi Fontaine o
52 LA., García Moremín: “Disidencia religiosa...”, op. cii., p. 112.
~ Coimín vemímos signie los mííétodos de su padre.
‘~ Véase taiuíbiémí en pímmíto 2: ha política religiosa de Leovigildo.
Gregorio de Tours afiníía que el eníbajador tohedamio, el arriauio Agila, acaba
comívirtiémídose a sim regreso a hispaña amutes del 589 (Hisiaxia Fra,mcanmín, V[. 43; op. cii). Síu
címíbargo, Vives y García Moremio damí por flilsa ha noticia y le idemítificamí comí eh ¡lila que abjumra
del arriamiisiuio cmi has actas del llt comícihio de ‘Toledo; Véase 1. Vives, op. cii.; L. A. García
Moremin, Prosapogí-aj¡a clvi e-vicio visigoda de Toledo. Salamiíamíca, 1974; 13.32; y C)rlamídis ‘‘El
anmamuisílio visigodo tardío, op. cii., p. 13.
56 Véase Fontaine, l-lilhgarthí, Godoy y Vilella, Thíonipsoií, Onlamídis, García Moremio,
etc, Op. cml.
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Thíomíípsoií... que eh III Comícihio vino a samícionar una situación de hecho.
Probablemente, eh femíómííemío de catohizaciómí de los godos fuera lemítaníemíte cobramido
fuerza cmi este siglo VI eomu los condiciomíantes que ya mííemícmonamnos. Si no fue
totalmuemíte sincera, la conversión de la aristocracia goda resultó del pacto comí ha
realeza y ha iglesia. El resto de los fieles arrianos —supomíiendo que tuviesemí
conciencia del abamídomio de stí fieles por umía nueva— mío deberia opomíerse a la
imnposiciómí de umí credo bastante cercano ah suyo. La escasa crisliamíizacioií dc las
imiasas en gemíeral, ha muiala comupremísiómí de la mitieva doxología católica y la conversión
de stms jefes. facilitaríamí la adopción del catolicismo a un nivel más popular. conio ya
lo hiciera entre los framicos por ejemplo.
-la. Las supuestas reacciones arrianas
Alonso Caimípos>’ señala que has rebeliones a las que se emifremita Recaredo
comístitux’en una novedad cmi los reinos bárbaros, ya que se trata de rebeliones
religiosas. Este tipo dc levamítamiíientosya surgieron enel Bajo hmnperioy la Antigoedad
tardía. Sin emííbargo. Alonso Campos mííatiza: «se tratade luchas religiosas en las que
la fe es utilizada para una rebelión política. Son, por tanto, luchas políticas reflejo de
temísmones socio—políticas, no debemos pensar en un enfrentamnie¡íto real emítre
arrianismo y catohieismnoo>58. Básicamuente, como en eh caso de Herníemíegildo, la
religión comífmnió apoyatura ideológica a estas rebeliones o, muás siíííphemííemíte, consti-
tuyo umí pretexto para has muismuas.
Estos mnoviníiemítos. recogidos todos por Juan de l3iclaro5<. se periodizan cmi
dos Fases60: antes y’ desptmés de la conversiómí oficial.
* cízíes:
En Mérida. en chaño 587. Sunna imítentó asesinar a Masona y su colaborador
Segga deponer al rey. Pese al apoyo de cristiamíos y de ricos godos que retornan ah
arrianismo, fracasaromí traiciomíados por Witérico. Segga es muerto y Stmmímía desterrado.
En Toledo. Gosvinta. su clientela y Uldila. obispo arriano de ha ciudad,
formuian el mííisiíío pno~-ecto poco antes de la adopciómí del catohicismíío como rehigiómí
oficial del reino visigodo. Acaba comí la muerte circunstamucial de Gosvinta y el
destierro de Uldila.
Fmi la Septimííamíia, el anuncio de ha conversiómí del rey’ provoca el
“ Op. cii.
>‘ Lii aletimias incluso Particihialí arrianos y’ cristianos niceimas.
» Véase. 0/). cii. p. 139.
60 Véase el nímá lisis (le L. A. García Moremía cmi sim fiistorie de le Tlmpañcm J’?sigoda,
Madrid. 1989, p. l34ss.
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levamítatuiento del obispo arriamio de Narbona. Atlíaloc. y de los comides Granista y
Wildigerno. Pese al apoyo del rey Gomítrámí de Borgoña y de la violencia popular. el
dumquc Claudio comísigume sofocar la rebelión. La participación de Gontrán. católico y
rey extranjero poime de relieve los factores politicos de la revuelta.
t- después:
En el año 590, cl duxy ceebic¿e/arixes Argimundo se levanta contra el rey;
ignoramnos su posible conexión con el arrianismo, pero esta rebelión puede
considerarse como resptmesta de la nobleza visigoda a la incipiente sacralízacióny, por
ende, inviolabilidad de la realeza imuposibihitando con ello el acceso a la misma de las
restantes facciones nobilarias.
Todas estas revueltas tienen unas características comnunes: encabezamniento
por obispos arrianos; apoyo de nobleza goda y/o terratenientes hispanorromuanos
cristianos nicenos; finalidad política de las mídsmas; adeniás de desorganización y
dispersión territorial según Garcia Moreno6m. Se trata de movimientos de oposición
política de las facciones nobles ante el fortahecimuíiento de ha nionarquin de Toledo. La
presencia de obispos arrianos les confiere la hegitimuación ideológica: la defensa de la
/2des go//ca frente a la romnamia62. Sin dtmda. los obispos arrianos se oponían a la
adopción oficial del catohicisnio en el relimo porque. pesea mantener sus cargos en ha
jerarquía eclesial. perdían poder fremíte al episcopado católico.
4.b. La alianza inanarqeeieligle-sia, los fixotivas paliticas de la conversión: el
crisflanísma niceno comofactor cíe caize-sión e idezztidad ¡zacionaj
La conversión de Recaredo y. sobre todo, la adopción del eristianismiío niceno
conio religión oficial conllevan la cristiamíización de las relaciones de poder y del
gobierno. Eh rey es el Res, rector eccíesice. surgiendo tamubién asi una iglesia nacional
huispana. ligada a cierto cesaropapisímio regio y bastamute independiente, que mío
abiemiamnemite emifremnada, de Rouíia.
Sin embargo, esta superestructura ideológica de corte teocrática no se
correspondió nunca con la realidad del reino visigodo, donde has facciones nobles
apartadas del gobierno se emífrentarámí al rey”3. Al margen de su convencimiento
<‘Op. cii. p. 134.
62 Propaganda ideológica ya misada ohmíramíme la rebelión de h-iemníemíegildo h30r amnbas
partes.
63 Sobre teoria del poden cmi el reimio visigodo vénmíse las obras ya imíenciomíadas de Tei-
tlet, Kimíg, Godoy y Vilella, Tliomí3psomí. Umía excelemute obra de comíjumuto: M. Reydellet, Les
re>,a,íié daíir la iiilérczixn-e inline deSídoíxe4pailmoií’e ó isidore deSémd/ie, Ro;zma, 1981. Alem,
“La comíceptiomí du sonveraimí cliezlsidore”Is/da,-ia,mcm León, 1961.A. Barbero, “El pemísaíííiemíto
político visigodo y las primeras usmiciomíes regias cmi la Europa mííedieval”, Hispania 30 (1970)
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persomíal - umía de las primueras comísecucmícias (legiti luiaciómí de la miíona rqtmia toledamía
por la religión) de ha comíversión de Recaredo es tamimbién uno dc los principales
factores políticos de la níismlma. ya que permitía el fortaleciííiiento de la realeza
visigoda.
El episcopado católico y l=msjerarqtmíaseclesiásticas en gemíeral adquiercmí umí
papel preeminente en la estructura ideológica y administrativa dcl reiíío; pierdencierto
grado de autonotiuia pero ta conversiómí significa también colaboración en el gobierno
y privilegios para eh clero.
A cambio de la protección y del liderazgo imioral que los obispos ofrecen a la
monarquía, ésta les concede privilegios junidicos, fiscalesy de gobiermio en el ámbito
local”4. Este incremento de poder explica, a su vez, cierta germanización de las sedes
episcopales, contmstada por algumios estudiosos a través, por ejemplo. de la
germuanización de los miomubres de los obispos católicos tras la conversiómí.
Para Juamí de Biclaro esta colaboraeiómi iglesia/monarquía en todos los
aspectos de la vida del reino va mucho muás lejos: aplica a Recaredo has husmas
cualidades y calificativos hasta ahora reservados ah emperador, comnparando Recaredo
a Constantimio. Surge así. umía tramisferencia ideológica del Imímperio a IIispaaia”5. del
emperador al rey cristiano visigodo. Los bárbaros, ahora apartados dc la secta del
arrianismo. pasamu a ser los hegitimos detentores de la patria por la voluntad de Dios.
En Isidoro (el tuemutor ideológico del IV Concilio de Toledo defitridor del
poder regio y comiocido coimio la Caría Magna del reino), Recaredo reilimie. ademnás, los
ideales del príncipe cristiano. Emícarmia la idea de Fax, cíe Pie-tas y de itíslitia 66;
mmíorahmííemíte superior a Leovigildo, como para Biclaro y toda la líistoriografia huispamía.
es el emíiblemna de tiria nueva miionarqmmia protegida por Dios y apoyada por la iglesia.
En la biografia del obispo Masomía imícluida en las Vitae Saízaaruííx Patrxenm
Tt’nxeriteízsium y imiás allá de la descripciómu antitética entre el muisimio (eh héroe defensor
de la fe ortodoxa) y Leovigildo (el arriamio inspirado por cl diablo), el autor se hace eco
de la teoria del rey cristiano: Recaredo se convierte en el arquetipo del poder pohitico
legitimado en y por Dios.
w 245-326.
~ Garcia Morcimo. op. cii. ~íp.286—290. J. Orlamidis, ‘‘Eh elemímemíto germano cmi lii
Iglesimí española del sigla Vil”, ;t,xmíario de estudios nmedievale.n (1 966) p~í. 27—64.
Véase 1eillet. tte’ydellet, Beltrán ‘losreira opcU.
« Reydehlct señala <lime emmtoiices ixístitia de simíómíiímío tamíibiéií de samitidad cmi “La
camicejítiomí de souverammi.. op. cii.
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* ft( fil Concilio de lb/edo
Marca la unión de la iglesia con la moíiarqrmíaÑ del caíolicismmío y cl reimio con
sus súbditos. En opiniómí de King. se produce umía ideuitificación socicd¿id/ecc/esia”meím
ha que la relaciómí se establece en términos dc subordinación de la iglesia y de la
sociedad política a su señor el rey. El uloilarca adquiere el compromiso de proteger a
la iglesia: esle se hace, por tanto, garante dc Ja ortodoxia del reino. Los símbolos de
fe del comícihio mío parecen expresarse, como se lía dicho, con respecto al
Priscihiamuismiío<9 simio como vía para reafmrrníar la conversión.
El poder del rey de origen divino le otorga la función de guía del pueblo hacia
la couscciteión de su salvación. En este contexto el juramento de fidelidad —antes va
practicado por los pueblos germuanos— ye! sistema de patronato romano se convierten
en relaciones inviolables pues eh juramento adquiere carácter religioso-sagrado. De
líecímo los ténidnos latinosjicles,fidelitasyperfidus para el que quebrante este pacto,
llevamí imuiplicitos umía doble conunotaciómu dc índole político—religioso. El rey se convierte
emu dominas de sus fíde/es comíio Dios lo es del propio mímonarca, Al rey se le debe la
mismafide/ilas que a Dios: respecto y obediencia. Todos los luistoriadores apumitan que
desde el III Concilio de Toledo y, particularmente, desde el IV Concilio se configura
cl carácter feudal de las relaciones de poder entre la monarquía y la aristocracia del
reino70. Sin embargo. los anhelos de Ja corona por convenirse en el primer poder del
reino címocan con una realidad, en la que los nobles pugnan por eh poder real. Porello,
cabe a veces preguntarse si esta definición del poder regio visigodo río es pura
eíítelequia.
El catolicisímio representó el factor capaz, al ímicmíos en la ideología de poder,
de unir a los súbditos: se trata del único eleníento de índole supra-étnmico vehículo de
cohesión para los habitantes del reino. La política de unión bajo el concepto de
territorialidadqtme empezará con Leovigildo culmina ahora con Recaredo: al concepto
pohiíico-geográfmco se une igualmuente eh religioso. La monarquía se lince entonces
<½.A. García Moremio, “La coyuíitura dcl 111 Concilio de Toledo. Una historia larga
y tortuosn,XIVCente,xorio del/II Concilio de lo/e-da (1991).
“~ Por ello emitendemnos que el rector e-cele-sine es rector de la iglesia y de los súbditos.
<~ Emí los albores del siglo VR la presencia de timertes y claros resabios prisciliaíuistas
en el reino no resulta hoy lamí clara.
“ Sigumiendo a Calíemí cmi ‘‘reñexiomies sobre el uso del témímíimmo feumdali smmío’, El amado
dc’píadzíc-ció,i/e-exdal, Madrid, 1978, í’p24—2; preferimos Imablarde “practicas fcnmdales’’ es decir
relaciamíes de poder fuimdamiíemímadas cml el juramnemímo vasallútico ísersommmml frente ¿mía dispersión
termmíimiológica de pnet’eumdalismíío o
1írotofeudahismuio tau frecuente cutre los visigotistas; el uso
del tém-miuiiío feudahismiío mío nos híanece mííumy afortumíado, ya que retrotrae hasta estos años umí
comícepto típico de omm situaciómí de los siglos IX al XII, simm pomíer de relieve que, auuíque gerímíemí
de la mííismíía, la situmaciómí del reimía visigodo 1írescntn a su vez jimias características propias.
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defensora de una ortodoxia católica con significado político: representa la identidad
del pueblo ~ del reimio visigodo no sólo frente a las oposiciones internas (políticas o
religiosas) simio también frente a los enemigos extranjeros. Desde este momento se
desarrolla una política de vigilancia de la fe contra rústicos paganizantes o judios
canalizada a travésde los concilios (expresión y sanción de la realeza) y de la ley civil.
Los heterodoxos se conviertetí en la representación del Otro, del sospechoso
diferente cmi el seno del reimio. Umí sospechoso religioso porque no adhiere a la
ortodoxia oficial y. por tanto, político porque susceptible de oponerse al rey: si no
admnite la confesión oficial que define el poder regio, puede no reconocer a este último.
Desde este presupuesto dc definición y erradicación del Otro, las decisiones sobre
teínas religiosos del rey y de la iglesia visigodos se hacen mííás coiíípreíísibles. Pensar
que el rey se preocupa tanto por la ortodoxia por ser el rector ecclesiae resulta
insuficiente: pero si ademnás pensarnos en esa ortodoxia como signo de identidad y de
cohesión del reixio, y en una ecciesia tamiíbién entendida comíío sociedad laica de los
fieles, podenios explicarnos esta inquietud política y religiosa por cl heterodoxo. Las
condenas y has sanciones de la iglesia y de la monarquía inipuestas a paganos, judíos
y cualquier heterodoxo no hacen sino remitirnos a los propios temores dc los
estamentos políticos visigodos. Esta politica, única entre los reinos germanos del
momento aunque heredada de tradiciotues anteriores7m, se debe al carácter singular dela ffierte colaboración de poderes civiles y eclesiásticos en el unundo visigodo; casi
[insta Carlomnagmuo, nimugón rey en Occidente actuará de semnejante muanera. El
catolicismíío niceumo comitribuvó a desarrollar una teoría de afiamízamniento de la corotia
que tuvo. simí cimibargo. escasa efectividad: los anhelos centralistas y unitaristas de la
monarquía no lograron vencer a las poderosas aristocracias del reino. Se advierten en
el munudo visigodo unas prácticas de poder de carácter feudal, que presagiaban, antes
de la ocupaciómí árabe, el rescluebrajamiento de la unidad de un reino al que sc
pretemudió dotar dc umía identidad, carta de presentación al tiempo que escudo frente a
los eneíííigos imítermios y externos.
De este muodo. la conversión del reino mííarcó tamiibién un giro cmi la
líistoriografia extramíjera y por emíde en la visiómm sobre los liíonarcas visigodos.
Gregoire de Tours. Gregorio Magno o Fredegario ya mío hes pueden tachar de herejes.
En el caso de los mitítones francos, los godos siguen siendo en enemigos políticos, pero
lían dejado de ser emíemííigos religiosos. Recordemnos a este propósitoque el emííperador
N4aumicio tardó umí tiempo en reconocer a los reyes visigodos comno católicos.
Veáse, par cjcmií
1ílo, el caso de la comíversiómí de los framícos y de Clodoveo cuyas
immíphieaciammes ideolócicas sobre la defi¡iiciómí de la mííomíarquia ea el reimio preltídina, cii cierta
muamiera, nigrímios de los aspectos aquí ti-atados.
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